Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 12 minutos) 


-La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca del Senado tiene el gusto de recibir a los 
integrantes del Grupo Gestor del Plan Estratégico Nacional del Rubro Ovino: ingeniero agrónomo 
Gerardo García Pintos, Presidente del Secretariado Uruguayo de la Lana; Rafael Gari, de Lanasur; 
Enrique Elena, del Frigorífico San Jacinto y Gabriel Capurro, también del SUL. 


En el seno de esta Comisión hemos estado discutiendo el tema con los demás señores 
Senadores -algunos están de licencia en este momento- y teníamos interés en escuchar vuestra 
opinión, porque es algo que nos preocupa, sobre todo por la estrategia del sector hacia el futuro y la 
importancia que tiene para nuestro país. Asimismo, deseamos conocer su visión acerca del futuro del 
ovino en el Uruguay y cuál sería la estrategia a llevar adelante. Todos sabemos que existen dificultades 
en cuanto al crecimiento del stock, pero también es cierto que se trata de un sector que, en la medida 
en que se fortifica y crece, genera muchos puestos de trabajo. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Agradezco al señor Presidente y a los demás miembros de la Comisión 
que nos reciban en el día de hoy, ya que somos los representantes del Grupo Gestor del Plan 
Estratégico Nacional del Rubro Ovino y pretendemos hacer una presentación del trabajo que se realizó 
el año pasado y aún está en ejecución. En dicho trabajo, cuya elaboración llevó alrededor de siete 
meses, participamos los productores de todas las orientaciones, así como la industria textil en su más 
amplia gama, la industria frigorífica, técnicos y funcionarios del Estado de varias instituciones técnicas 
como, por ejemplo, el INIA, el Plan Agropecuario, el INAC y las Facultades de Agronomía y Veterinaria. 
Fue un trabajo participativo en el que se realizaron varios talleres y tuvimos la posibilidad de opinar e 
intercambiar experiencias y visiones en la búsqueda de un norte común. 


Al finalizar el trabajo, el Plan Estratégico Nacional del Rubro Ovino quedó plasmado en diez 
proyectos con varios programas que actualmente están en ejecución y, como los señores Senadores 
comprenderán, en esa actividad hay tareas tanto para nosotros, los privados, como para el sector 
público y también tareas mixtas que se están llevando adelante. Con la idea de dar nuestra opinión y 
de brindar información en distintos ámbitos, hemos visitado lugares de formación de opinión pública y 
de acción, como naturalmente lo es el Parlamento. En esa dirección, durante las últimas semanas nos 
reunimos con el señor Presidente de la República y sus Ministros, y luego lo hicimos con estos últimos 
en forma individual, concretamente con el señor Ministro de Relaciones Exteriores, el de Ganadería, 
Agricultura y Pesca y el de Industria, Energía y Minería. Si bien estamos viviendo tiempos especiales, 
nos parece que el Parlamento debe enterarse de nuestra información, a los efectos de que los partidos 
políticos la incluyan en el debate nacional de este año electoral, que para una democracia es muy 
importante. Asimismo, consideramos que el sector ovino debe tener una opinión más o menos 
generalizada -en realidad, la tiene- por lo que estamos actuando con un sentido de cadena productiva, 
tanto los productores como las distintas industrias que componen el sector. 


En ese sentido, queremos informar a los señores Senadores que estamos preocupados por 
el sector ovino, pues por distintas razones estamos teniendo una caída del stock, a nuestro juicio como 
consecuencia de tomas de decisiones anteriores de los productores, ya sea por los precios, la 
competencia, el uso de la tierra, las rentabilidades comparadas o, inclusive, la sequía. A veces se dice 
que esta no afecta a los ovinos, pero lo cierto es que, si bien se comportan mejor que los bovinos en 
una situación de sequía, con la idea de ajustar carga muchos productores los sacan de los campos o 
los juntan en ellos, y eso se puede advertir en algunas mermas de producción. 


Mientras estamos teniendo una baja de stock con una alta incidencia de menor actividad - 
como ocurre también a nivel internacional- hay menos ovejas en el mundo y, como consecuencia, ha 
bajado la cantidad de lana y de carne ovina. Lo paradójico es que, a pesar del mundo convulsionado 
en el que vivimos, la lana sigue teniendo un gran prestigio internacional -lo decimos porque acabamos 
de llegar de la reunión de la Federación Lanera Internacional, que tuvo lugar hace pocas semanas en 
Alemania- pues el hombre no ha sido capaz de copiar sus cualidades, aunque le ha dado más usos de 
los que tenía antes. Entonces, cuando la economía mundial vuelva a tener una situación más normal, 
las lanas se seguirán vendiendo como se venden hoy, a pesar de la crisis financiera internacional. 


Por otro lado, hacia el futuro la carne ovina tiene posibilidades muy buenas y, en ese sentido, 
si bien nuestro país hoy accede solo a algunos mercados, estamos trabajando junto a autoridades 
sanitarias y al gobierno para poder llegar a otros. Sin embargo, comparando nuestra actividad con la 
del vacuno, diría que estamos entrando a mercados de segunda y tercera categoría y todavía no 
hemos podido acceder a, por ejemplo, el Nafta. En la actualidad, tampoco estamos vendiendo carne 
con hueso a Europa y eso es muy importante para el rubro ovino. 


En definitiva, lo que planteamos al Presidente de la República y hoy venimos a decir al 
Parlamento es que nuestro sector está atravesando dificultades y que hay que tener en cuenta que en 
él trabajan alrededor de 50.000 personas, ya que existen más de 20.000 productores ovinos, más de 
10.000 trabajadores rurales asignados al rubro y también unos 10.000 trabajadores de la industria y el 
comercio vinculados a esta actividad. Muchas veces pasa inadvertida la importancia económica y 
social que esto tiene, sobre todo en los pueblos del interior que se encuentran en las zonas más 
pobres del país, ya que la oveja se desarrolla en los campos más pobres. Nosotros estamos intentando 
dejar una línea de pensamiento y de trabajo en el sentido de que hay un sector que le ha dado mucho 
al país y que hoy atraviesa dificultades, pero cuyo futuro observamos como muy bueno, siempre y 
cuando se den una serie de cosas. Creemos que bien vale la pena construir un puente hacia ese futuro 
porque lo malo sería que nos encontrara totalmente desarmados como país. Además, como sociedad, 
nos parece inteligente tratar de darnos cuenta de lo que tenemos porque el Uruguay es muy 
competitivo en el rubro ovino y sus cadenas. También tiene algunas ventajas respecto a otros 
competidores como, por ejemplo, el hecho de que en otros países ovinocultores la gente que trabaja en 
el campo esté mucho más avejentada que la nuestra. Esto está sucediendo en Australia, en Nueva 
Zelanda y en Europa. 


Mi intención era dar un primer pantallazo de la situación y, a continuación, quisiera ceder el 
uso de la palabra a quienes me acompañan para que puedan hacer algunos otros comentarios. 


SEÑOR ELENA.- En lo personal, voy a referirme al tema específico de la carne. En la misma línea que 
expresó el ingeniero García Pintos, nosotros vemos un futuro interesante para la carne ovina en el 
mundo. Los alimentos en general y, particularmente, la carne ovina, se han enfrentado a una caída del 
stock y a una merma en la producción, y esto no solamente ha sucedido en el Uruguay, sino también 
en otros países que son importantes exportadores como, por ejemplo, Nueva Zelanda, Holanda y 
Australia. Por lo tanto, hay menos oferta a nivel global de carne ovina, con una demanda que no solo 
se mantiene, sino que crece en los mercados de Europa occidental, Norteamérica y Asia, que poco a 
poco van cambiando sus hábitos de consumo y comienzan a requerir las carnes rojas. Frente a esto 
vemos con preocupación la caída del stock, que supo estar en una cifra aproximada a los 26:000.000 
de cabezas, hace unos 15 años. En la actualidad, se estima que existen unos 8:700.000 cabezas, 
producto de faenas y de un desvío de la producción, probablemente hacia otros rubros, como 
consecuencia de la sequía, entre otras razones. 


El plan estratégico que se mencionó tiene claves o líneas de acción básicas, una de las 
cuales es capturar más demanda en el mundo y de mayor valor. Las otras claves son el aumento de la 
oferta y revisar algunos aspectos de la dinámica empresarial para mejorar, tanto en carne como en 
lana, la relación de la cadena. 


En cuanto a la demanda exterior, Uruguay está bien posicionado en el mundo con el cordero, 
básicamente con su programa Cordero Pesado, que comenzó con el Secretariado Uruguayo de la 
Lana hace unos catorce años. Por el año 1995 empezaron los primeros estudios y en 1996 se lanzó el 
primer programa Cordero Pesado. Precisamente, en el año 1996 comenzó nuestra empresa, con una 
producción piloto de 10.000 corderos provenientes de 28 productores, que funcionó muy bien. En 
marzo de ese año surgió en Europa -concretamente en Inglaterra- el tema de la “vaca loca”, lo que 
generó que hubiera un empuje muy fuerte de la demanda de carne ovina con una notoria mejora de 
precios. Ese producto uruguayo entró bien, y al año siguiente se alcanzó una producción de 150.000 
corderos en el programa Cordero Pesado, básicamente para Europa, donde tenemos una cuota 
preferencial -no muy grande- de 5.800 toneladas de peso carcasa, en un mercado de 270.000 cuotas 
en total. Por su parte, Nueva Zelanda domina el mercado con 226.000 cuotas, y Uruguay es el tercer 
exportador en el mundo; está después de Nueva Zelanda y de Australia, con un volumen lejano pero 
con un producto que ha sido muy reconocido. El programa Cordero Pesado siguió creciendo y nuestra 
empresa llegó a los 300.000 poco antes de la crisis aftósica. Luego se fueron agregando otras 
empresas al mismo programa, por lo que ha ido creciendo la faena de corderos en el Uruguay. Eso ha 
generado un cambio en la estructura de la faena y en el manejo de los ovinos, yendo hacia un modelo 


más carnicero; antes se faenaba el capón y la oveja al final de su vida útil, y el cordero era el que se 
consumía a fin de año, es decir, el corderito chico. Eso no daba muchas posibilidades de trabajo a la 
industria debido a los escasos volúmenes y pesos de cada animal frente al costo alto de producción. 


Entonces, el programa Cordero Pesado produjo un cambio muy notorio. Hoy se faenan 
alrededor de 8.000 corderos, la mayoría de los cuales integra dicho programa. Ahora bien, para crecer, 
necesitamos mejorar nuestro acceso a mercados clave. En el caso de Europa, que es el destino básico 
de la cuota de cortes de alta calidad -piernas, bifes, lomos- se accede solo con carne sin hueso. Si 
tuviéramos acceso con carne con hueso, podríamos colocar productos que tienen mayor valor, sobre 
todo en gastronomía, rubro que demanda más cortes con hueso que sin hueso. Asimismo, ello nos 
permitiría el acceso a otros mercados que toman a Europa como referencia, como es el caso de Israel, 
que es un muy buen mercado para el corte delantero kosher con hueso. Se están haciendo gestiones 
en ambos sentidos, ya que también se está teniendo contacto con el Nafta; por ejemplo, en Estados 
Unidos, en las últimas reuniones del TIFA ha surgido una especie de compromiso en el sentido de que 
antes del mes de setiembre se va a publicar la propuesta de norma del Departamento de Agricultura de 
Estados Unidos (USDA) que habilita a nuestro país. Ellos tienen una exigencia legal de un período de 
sesenta días después de la publicación de la propuesta, y si todos esos plazos se cumplen, tal vez 
antes de fin de año ya podamos estar habilitados. Eso también empujaría a Canadá -país con el que 
tenemos una evaluación de riesgo satisfactoria- que está esperando -un poco por compromisos del 
comercio bilateral- la habilitación de Estados Unidos. En el caso de México, precisamente esta semana 
tenemos la visita del Presidente Calderón, con quien existe un compromiso y un avance en las 
negociaciones que esperemos den algún resultado concreto. En este sentido, Uruguay se compromete 
a la apertura de su mercado para carne vacuna proveniente de México, lo que es algo más nominal 
que real. Estos son los pasos que se han dado. 


Nosotros hemos acompañado -como señaló el ingeniero García Pintos- las reuniones que se 
hicieron a nivel de Presidencia, Vicepresidencia y Ministros, así como en Cancillería y, por supuesto, en 
el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, que es el que sigue las gestiones sanitarias. Quiere 
decir que el tema se está moviendo; esto es básico para mejorar el retorno y la rentabilidad del 
productor, que es el fin último del plan estratégico o, dicho de otro modo, el público objetivo número 
uno. En ese sentido, nos acercamos a los productores para mostrarles lo que se está haciendo e, 
incluso, se implementó un programa de difusión a nivel de las distintas regiones. 


Por otro lado, hay una serie de temas puntuales que pueden ayudar a mejorar la 
competitividad y que son de resorte legal. Uno de ellos es la devolución de impuestos indirectos. El 
lineamiento de la Organización Mundial de Comercio es el de no exportar impuestos. Obviamente, se 
ha establecido un régimen uniforme para todos los rubros, pero en el caso de la carne ovina hay 
impuestos que exceden la pauta actual del 2,5%. 


Quería trasmitir un cuadro de optimismo: tenemos posibilidades porque el mercado está; 
simplemente hay que conseguir mejoras para su acceso. Ahora bien, estamos preocupados por la 
caída de la producción, porque nos va a dejar con poca respuesta frente a esas gestiones de apertura 
de mercado. 


SEÑOR GARI.- Pertenezco a la firma Lanasur, del sector peinaduría de lanas. A lo mencionado 
anteriormente quiero agregar que, en el caso del sector peinaduría de lanas, el problema radica, 
básicamente, en la pérdida de competitividad que viene sufriendo el sector textil y, en particular, el de 
las peinadurías -a las que represento- en estos últimos años. Esto se puede deber a la rebaja en la 
devolución de impuestos, al agregado de los aportes patronales, al encarecimiento de la mano de obra 
y auna cantidad de aspectos que han ido restando competitividad al sector. 


Ahora bien, actualmente, ¿con quién estamos compitiendo? Con la propia exportación de lana 
sucia del Uruguay hacia el exterior y con el mercado chino, que es a donde básicamente va esa lana. 
China es el principal comprador de lana del mundo, y aunque en general compra en sucio, el Uruguay 
tiene una fuerte participación en la exportación de tops hacia ese país. Al mismo tiempo, tenemos que 
competir con la mano de obra china barata y con las condiciones favorables que tiene ese país. De 
todas maneras, seguimos apostando fuertemente al sector, porque creemos que en algún momento 
van a tener que cambiar las condiciones. Esperemos que eso no signifique que se empiece a exportar 
todo en sucio, porque eso puede llegar a ser muy complicado para la recuperación del stock. Digo esto 
porque, cuando es un solo país el que compra -y lo hace en sucio- prácticamente se genera un 
monopolio y eso dificulta la situación para pelear los precios. Ese es un factor de riesgo que vemos si 


se sigue dando la reducción, no solo de la cantidad de cabezas sino también de la capacidad instalada 
en el país. Hace tiempo que estamos haciendo gestiones para tratar de mejorar las condiciones, pero 
desgraciadamente no hemos obtenido los logros que esperábamos. Por ejemplo, días atrás se habló 
de una mejora en la devolución de impuestos para los sectores que estaban con dificultades, pero no 
fuimos tomados en cuenta y la situación de las peinadurías de lanas es cada vez más complicada. 
Somos parte de la cadena por lo que, cuando no estemos todos integrados, el tema va a ser más difícil 
para el sector de la oveja. Creo que se están perdiendo cosas que son de gran tradición en el país. 


SEÑOR CAPURRO.- Soy Gabriel Capurro y represento al Secretariado Uruguayo de la Lana. 


Con respecto a este tema, quisiera hacer un par de reflexiones. El Uruguay tiene 17:000.000 
de hectáreas. Durante los doscientos años de nuestra historia, la carne y la lana fueron, prácticamente, 
los principales productos de exportación, y en ese período, a su vez, la lana ocupó durante más de cien 
años el primer puesto de los rubros exportados. Esto permitió que el país se desarrollara en el sector 
textil, en el frigorífico y en el primario, y trajo aparejada, también, una cultura relevante. En el momento 
actual tenemos 13:000.000 de hectáreas destinadas a la ganadería, 2:000.000 a la agricultura y casi 
1:000.000 a la forestación; el resto son los montes naturales y las ciudades. Si bien damos la 
bienvenida a la diversificación -y aun creemos que el país va a seguir diversificándose con la 
forestación y con la agricultura- nuestro país va a tener siempre 8:000.000 ó 10:000.000 de hectáreas 
ganaderas, porque así lo determina la aptitud de sus suelos. En esa ganadería, las vacas y las ovejas 
tienen su lugar, lo que hace más eficiente la explotación y utilización de los recursos del país; el 
equilibrio entre ovinos y vacunos hace más fuerte a la empresa ganadera, pero también al país, porque 
se vuelve menos vulnerable frente a eventuales crisis forrajeras, comerciales o sanitarias. Por tanto, 
creemos que esa oveja tiene su lugar en el campo y que fortalece al productor y al país en su conjunto. 
Además, como decía el señor Senador Saravia en su introducción, esa oveja ha sido socialmente 
relevante para el Uruguay por la cantidad de gente que ha ocupado. Al respecto podemos citar un 
ejemplo que a veces es poco conocido: solo en la esquila -que es un trabajo zafral- el rubro de la oveja 
llegó a distribuir US$ 26:000.000 en salarios de trabajadores zafrales y, actualmente, distribuye 
US$ 10:000.000 en remuneraciones en el interior del país. Adicionalmente, la oveja ha arraigado a la 
gente en el campo y, en ese sentido, nosotros apostamos a que el Uruguay mantenga su entramado 
social en el interior y a que distribuya salarios allí para que la gente se afinque en la zona rural y el país 
no termine -como se ha dicho- en un campamento en la costa. Además, los productos que genera la 
oveja también tienen la posibilidad de sumar valor agregado, como es el caso de la carne, en la 
industria frigorífica, el de la lana, en la industria textil -tenemos una industria topista que es la segunda 
exportadora mundial- y aun se puede agregar más valor hacia delante. 


Se ha señalado que el rubro ovino hoy tiene 8:000.000 de animales y que la cifra ha venido 
descendiendo, pero nosotros creemos que la producción tiene su potencial y su lugar. En ese sentido, 
hemos trabajado en este plan estratégico -que vamos a dejar a estudio de la Comisión- que, como 
decía el Ingeniero García Pintos, incluye un conjunto de proyectos que requieren del apoyo de todos 
para que se pueda concretar el objetivo de darle al rubro ovino el lugar que debe tener para seguir 
generando oportunidades de trabajo en el Uruguay. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera hacer algunas reflexiones para compartir ideas con la delegación y 
consultarla sobre este trabajo que nos va a entregar, ya que en algún momento fui invitado para 
conversar sobre el tema, pero por razones de agenda no pude asistir. 


En estos momentos no soy productor porque liquidé el stock ovino -con el Ingeniero García 
Pintos siempre discutíamos si elegir Ideal o Corriedale- pero he vivido el proceso de caída del número 
de animales durante muchos años, y creo que uno de los temas que deben discutirse con una visión 
hacia el futuro es a qué apuesta el Uruguay y qué diversificación de esa matriz ovina debe hacerse. En 
mis años de productor fui también esquilador, y tenía una máquina esquiladora de ocho tijeras; viví 
entonces los tiempos en que esquilaba 60.000 ó 70.000 ovejas, pero terminé esquilando 6.000 ó 7.000, 
con cuatro tijeras. Y como productor fui criador de Ideal y, además, cruzaba las razas para tener 
corderos pesados, con algunas ovejas caras negras. Entonces, viví todo ese proceso de deterioro del 
Uruguay de la cría y cómo intentar mejorar la producción de carne y de lana, como así también los 
procreos. Creo que son temas que siempre estuvieron sobre la mesa y no les hemos podido encontrar 
una solución. 


Como dije, yo hice mucho cordero pesado, y una gran preocupación que siempre tuve -estoy 
haciendo reflexiones que, a su vez, son preguntas- es que determinadas razas, cruzas o apuestas que 


hacemos los productores -sobre todo los más chicos, que a veces son a los que les aprieta el bolsillo 
por necesidad y terminan ajustando determinados stocks- no llenan y no conforman la necesidad de los 
mercados internacionales, y esto sucede porque el cordero se pasó de grasa o la raza no es apetente 
en el plato por esa misma razón. Además, hemos tenido muchas discusiones sobre si esto es un doble 
propósito. Tenemos un gran stock en el Uruguay, básica e históricamente, de Corriedale. La 
preocupación sobre los mercados internacionales de textiles es si la estrategia tiene que ser China u 
otros mercados que tengan lanas de mayor calidad o más finura porque, en definitiva, no es fácil saber 
si los chinos quieren comprar. Todos sabemos cómo funciona ese mercado; China es un gran 
comprador, pero si el producto es barato, mejor, y si es grosero, también. 


Este es un sector que por sus características, por el aporte social que da y sobre los 
estamentos del tapiz en que se desarrolla, ya sea el basalto superficial o el cristalino superficial, 
necesita un subsidio. No tengo ninguna duda sobre este tema ya que en su momento luché por esos 
subsidios y no tengo ningún empacho decirlo hoy aquí. Creo que es un sector que debe ser subsidiado 
de determinada manera, ya sea directa o indirectamente. 


Estas reflexiones también las hago en forma de pregunta. Por tanto, quisiera saber si todos 
estos temas han sido trabajados por los productores en conjunto. Yo me incluyo en este grupo, aunque 
ahora no tengo ovejas, solo veo algún cordero asado en la casa de un amigo, y la de mi gurí, que tiene 
alguna majada. Quisiera saber si todos estos temas los pusimos sobre la mesa, si los discutimos, y si 
el stock ovino y sus características apuntan a la exigencia de los mercados internacionales en carne y 
lana. En definitiva, quiero saber si somos capaces de reflexionar en ese sentido y podemos cambiar 
una matriz ovina en alguna dirección, más allá del enamoramiento que tengamos por cada raza. 
Además, quisiera saber en qué dirección se puede aportar, desde el espectro político, a ese subsidio 
que he mencionado, que también podría ser una devolución de impuestos o la creación de un fondo 
nacional ovino que apunte a su cría. ¿Cómo podemos mejorar el stock? Como productor tuve épocas 
que logré un 45% de procreo, llegando hasta más del 80%. Entonces, me di cuenta de que eso pasaba 
porque había una época de sequía y no tenía plata en el bolsillo para hacer una comida, o porque 
apretaba a las ovejas para que “se jodieran” porque las vacas valían más. Además, hoy la agricultura 
avanza sobre determinados estamentos de las vacas, y le damos más espacio a éstas en los lugares 
donde comen los ovinos. Estos hechos son realidades del mercado y no las estoy criticando, sino que 
estoy diciendo que estas cosas suceden y que el mundo va caminando fuertemente hacia una 
agricultura que viene arrasando, y con ello va a tener que convivir el ovino. Cuando yo era chico mi 
padre pagaba el presupuesto del año con el producido de las ovejas, es decir que hacía los aportes, 
pagaba a los peones y la comida -cuando hoy no da ni para pagar la ropa que los gurises deben llevar 
a la escuela- mientras que el resto, los novillos y las vacas gordas sobraban. Pero esos eran otros 
tiempos. 


Comparto con ustedes esta reflexión porque, inclusive, me pareció interesante la 
convocatoria -más allá de la integración de una Comisión formal, con Presidente, ingenieros, etcétera- 
a efectos de visualizar la situación, máxime cuando el stock se nos viene cayendo y cayendo y cuando 
existe un sector histórico de criadores chicos que no tienen otra posibilidad que desarrollar este rubro. 
Cabe acotar que, como sabemos, este rubro tiene un gran potencial, tanto en el Uruguay como en 
cualquier parte del mundo, siempre y cuando se usen técnicas de producción moderna y se desarrollen 
no solo en el sector vacuno, sino también en el agrícola y en el de la forestación. Hace muchos años 
hicimos un estudio para la Federación Rural y para la Mesa Coordinadora de Gremiales Agropecuarias 
que mostraba que por cada millón de ovejas se generaban entre mil y mil quinientos puestos directos 
de trabajo. Esas eran las cifras. Recuerdo, incluso, que tenía una máquina esquiladora hecha tijera; 
cuando el stock cayó, en lugar de esquilar 50.000 ovejas, esquilaba 10.000, por lo que me quedé con 
cuatro esquiladores y me sobraba la máquina. Tuve que cortarla al medio y cargarla en la camioneta, 
porque no me daba para pagar el gasoil de un camión. 


En síntesis, esa es la realidad histórica de los ovinos y de los esquiladores en el Uruguay, pero 
yo quería reflexionar y compartir con ustedes mi pensamiento, que puede estar equivocado o no. A su 
vez, me gustaría conocer sus planteos, como el relativo a las exoneraciones, para luego enviar la 
versión taquigráfica de la sesión de hoy a los Ministerios de Economía y Finanzas y de Ganadería, 
Agricultura y Pesca, porque entre todos tenemos que poner cabeza en este tema y sacarlo adelante. 
Asimismo, recibimos con gusto el trabajo que nos entregan, que luego leeremos y compartiremos con 
los señores Senadores. 


SEÑOR CID.- El planteo ha sido muy concreto, pero en lo personal, no me queda muy claro cómo se 
destraba esta situación. En el análisis que justifica la implementación del Plan Estratégico, ustedes 
señalaron algunas limitantes y ciertas expectativas. Tenemos cuota para ingresar en la Comunidad 
Económica Europea, por el volumen y por la calidad del producto. Además, como ustedes señalaron, 
tenemos mercados de segunda y de tercera, que no son los que cotizan mejor. Asimismo, hicieron 
referencia a ciertas expectativas, sobre todo en relación al ALCA, fundamentalmente a través del TIFA 
y, por medio de este, la posibilidad de ingresar a Estados Unidos. 


Mi pregunta es la siguiente. ¿En qué fundamenta el Plan Estratégico la posibilidad de revertir 
esta situación que se ha venido deteriorando a través de los años en función de un precio de la lana 
bastante constante y no satisfactorio para el productor y un mercado de carnes que, como ustedes 
analizan, está limitado por distintos ángulos? Quisiera saber cómo convencemos al productor de que 
este deterioro del stock ovino debe ser revertido. Algunos productores no tienen más remedio que tener 
ovinos, pero estos no son los que se han perdido, sino que los que desaparecieron son, justamente, los 
que compiten con otros procesos productivos. ¿Cómo podemos revertir esta situación? Como 
sabemos, hoy tenemos limitantes: con un stock de ocho millones de ovinos no podemos alimentar a la 
Unión Europea, menos si se suma el mercado de Estados Unidos. ¿Cómo vamos a convencer al 
productor? Tal vez lo podemos hacer planteando cierta expectativa en cuanto a los precios, porque se 
trata de mercados que pagan bien, pero el Plan Estratégico debe estar fundamentado en expectativas 
comunes como las que hoy tenemos. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- En realidad, valoramos mucho los amplios comentarios que han hecho los 
señores Senadores y señalamos que el Plan Estratégico Nacional del Rubro Ovino tomó en cuenta las 
opiniones de los productores en su amplio espectro, desde los de lanas más finas hasta los de doble 
propósito y los que tienen mayor orientación carnicera. Asimismo, el Plan Estratégico considera el 
punto de vista de la industria textil lanera, a la que naturalmente le interesa la lana y, cuanto más fina, 
mejor; esto es correcto, precisamente, porque la locomotora de los precios son las lanas de mayor 
calidad, que por suerte tiran de la cadena de los valores del resto, pues en función de su precio luego 
se van colocando los de las otras lanas en el Uruguay. En el otro extremo, si accedemos al mercado de 
carnes -estamos cerca de lograrlo- estaríamos desarrollando un potencial realmente extraordinario 
para la ovinocultura del Uruguay. 


Los precios vienen del exterior y no están al alcance de los uruguayos. Hay otros temas que 
también se vinculan con el exterior -en los que los uruguayos tenemos que ver- que se intentan 
corregir con algunas limitantes por medio del Plan Estratégico Nacional del Rubro Ovino, a los efectos 
de poder acceder mejor a los mercados, por ejemplo, el tipo de cambio. A pocos sectores como el 
lanero y el arrocero les afecta tanto el tipo de cambio, probablemente porque son los más 
exportadores. Los demás sectores como, por ejemplo, el de carne vacuna, cuentan con un mercado 
interno que representa una parte fundamental. Entonces, cuando los productores histórica y 
puntualmente denunciamos cómo afecta el tipo de cambio -que a veces en criollo denominamos atraso 
cambiario- a este sector lanero, lo hacemos porque es al que más le pega, ya que casi toda su 
exportación es extrarregional, mientras que, por ejemplo, a diferencia de ello, el arroz cuenta en Brasil 
con un mercado regional muy importante. Al ver que hay aspectos que se manejan desde el Uruguay - 
por ejemplo, el tipo cambiario- decimos que un sector como este, con un presente complicado pero con 
futuro que puede ser mejor, debe ser especialmente considerado al momento de hacer el análisis de 
los diferentes sectores. 


Cuando hablamos de temas que tienen que ver con la exportación y con el manejo que 
hacemos los uruguayos de la devolución de impuestos, decimos que como sociedad no es bueno que 
nuestras exportaciones tengan más valor agregado porque, de ese modo, nos enfrentamos a más 
dificultades; entre otras cosas, porque el Uruguay está exportando impuestos. Consideramos que el 
cambio de devolución de impuestos a tabla rasa, en el cual un producto primario paga lo mismo que 
uno con gran valor agregado, es inconveniente. Nos gustaría más que la lana se exportara en forma de 
telas y prendas, pero es real que se lo hace como lana sucia. A los efectos de la formación de precios, 
cuanto más valor agregado exportamos -según las estadísticas existentes en el Uruguay-, más 
dificultades hay. Esas son las cosas en las que, a través del Plan Estratégico Nacional del Rubro 
Ovino, queremos llamar la atención, a los efectos de razonarlas y de buscar los mecanismos para 
corregirlas. El acceso a los mercados en los cuales estamos trabajando es de las cosas que realmente 
importan y, muchas veces, está en manos de los uruguayos lograr acceder a ellos. 


En algunos momentos los tiempos que se manejaron no fueron acordes a las necesidades de 
la producción y veíamos que se nos escapaba entre los dedos de las manos el stock ovino porque los 
tiempos de producción a veces son distintos a los públicos. 


En cuanto al tema sanitario, recompusimos la situación; se está trabajando bien y creo que 
vale la pena. No obstante, queremos llamar la atención sobre los accesos a los mercados y la 
importancia que tienen para Estados Unidos los productos textiles. En nuestro país hubo una gran 
revolución pública por el famoso Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos, que finalmente se 
concretó en un TIFA; no importa cuál sea el instrumento, sino que el país tenga un ámbito de 
negociación. Hoy tenemos el TIFA para poder entrar a los Estados Unidos -mercado importantísimo- 
con textiles, vestimentas y telas. 


SEÑOR CID.- Tal como lo tuvimos históricamente. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Es cierto, lo tuvimos en otro momento, y eso habla de que Uruguay tiene 
una gran tradición textil, pero hoy tenemos dificultades de acceso a los mercados. Pensamos que esto 
hay que agendarlo, pero todavía no se ha hecho; tienen que venir los productores al Parlamento a 
pedir que se haga, porque parece que de TLC y TIFA no se puede hablar públicamente. ¡Claro que se 
puede hablar! Tenemos el TIFA, que plantea un ámbito con Estados Unidos, que es un país muy 
importante. Y esto, por favor, tengámoslo en cuenta, porque se están desarmando las fábricas textiles y 
el país las está necesitando para seguir manteniendo los puestos de trabajo y el liderazgo que tiene en 
Sudamérica en esta materia. Si no lo hacemos, nuevamente vamos a perder fábricas como las que ya 
hemos perdido. 


El señor Presidente hablaba de las distintas orientaciones ovinas y, a los efectos de ilustrar a 
los señores Senadores, quiero decir que el Uruguay, a pesar de tener un territorio relativamente 
pequeño, presenta una gran heterogeneidad de situaciones. Tenemos el basalto superficial donde, 
naturalmente, se desarrollan mejor las razas de lana más fina, que funcionan muy bien allí y, en el otro 
extremo, están los bañados de Rocha, que son más aptos para otras razas diferentes. Quiere decir que 
tenemos una amplia heterogeneidad de situaciones y ello es por todos conocido. Sin embargo, este 
no es el foco del asunto; si nosotros nos perdemos discutiendo cuáles son las ovejas que deberíamos 
elegir para todo el Uruguay, seguramente nos equivocaríamos. Los productores crían las ovejas que en 
libertad eligen para su sistema de producción. En el SUL contamos con un sistema de simulación por el 
que sabemos que, con los niveles de productividad que tienen los productores, en promedios 
nacionales, las ovejas más finas, en general, son menos “carniceras” y de ellas se obtiene un mayor 
ingreso por el lado de las lanas. A su vez, en el otro extremo están las ovejas que son más productoras 
de carne que, en general, tienen lana más gruesa, por lo tanto, el mayor porcentaje de sus ingresos es 
por la carne y no por la lana. 


Entonces, el foco de atención, primeramente, debe ser el de lograr la igualdad de 
condiciones para el rubro ovinos, que no la tiene. Precisamente, el rubro ovino es el sector que paga el 
IMEBA más alto vigente. Los rubros relativos a las ovejas y las vacas son los únicos que pagan el 1% a 
las Intendencias; esto es una asimetría que viene de la vieja historia, en la cual la ganadería era 
“involteable” y no había otro lugar de donde extraer recursos. A su vez, la lana debe pagar algunas 
tarifas portuarias que no son las de otros productos. En síntesis, lo primero que pedimos es, por lo 
menos, igualdad de condiciones para producir. 


Aparte de todo esto, hemos solicitado al Poder Ejecutivo -estamos en conversaciones a este 
respecto- algunos apoyos puntuales a los efectos de que el rubro ovino pueda superar este mal 
momento Concretamente, planteamos un par de puntos, y uno de ellos tiene que ver con la calidad. 
Nos parece que, precisamente, hay que premiar la calidad, tanto en lanas como en carnes, y a esos 
efectos propusimos al Poder Ejecutivo -en un memorándum entregado al Presidente de la República 
en el mes de mayo- un apoyo al Acondicionamiento Grifa Verde, que es todo un sistema que lleva 
adelante el SUL, con máquinas de esquila acreditadas y controladas por nosotros que, de alguna 
manera, producen la lana mejor acondicionada del país. Entonces, nosotros planteamos, aparte del 
que recibimos de la industria, un apoyo especial que apuntale la calidad de la lana. 


También solicitamos al Poder Ejecutivo un incentivo incremental al cordero pesado, que lo 
tuvo y lo perdió; lo obtuvo en la devolución de impuestos pero ahora no lo tiene más. 


El otro punto que estamos planteando -usando la escala empleada por el Gobierno- tiene que 
ver con un incentivo especial de un dólar por cordero señalado, a los efectos de incentivar el proceso 
de señalamiento de corderos a los pequeños productores, es decir, aquellos de menos de quinientas 
hectáreas. Reitero: usamos la escala que empleó el Poder Ejecutivo para varias actividades como, por 
ejemplo, las raciones en sequía._Lo primero que habría que hacer es establecer la equidad entre 
sectores, y lo segundo es dar algunos incentivos durante un tiempo, hasta que pase el temporal. En 
este país se otorgaron incentivos por un tiempo, por ejemplo, en el caso de la forestación, la lechería y 
otras actividades como el riego, y nos parecieron adecuados. En lo que tiene que ver con la oveja, que 
tanto le ha dado al país y que está pasando por un momento de dificultades, pensamos que amerita 
ser considerada por un tiempo, sobre todo los productores que tienen una escala y poseen un tipo de 
tierras que no les permite hacer otra cosa que no sea la ovinocultura. 


Otro punto que queríamos dar a conocer al Parlamento es que desde el SUL estamos 
incentivando la productividad, premiando y aconsejando a los productores que traten de corregir su 
manera de proceder, porque quien perfecciona el manejo de sus ovejas, las alimenta, mejora la 
sanidad y hace lo que hoy sabemos que se puede llevar adelante genéticamente, en general, obtiene 
mejores resultados que aquel que trabaja en forma mediocre, por decirlo de alguna manera. Por esa 
razón, días pasados hicimos la presentación de un libro en el que se recogen experiencias exitosas de 
productores de diversas zonas del país que, con campos más superficiales o más profundos, con 
mayores o menores escalas, están obteniendo buenos resultados. Creemos que ese tipo de cosas son 
las que debemos difundir a los efectos de que una mayor cantidad de productores tengan un mayor 
bienestar en sus establecimientos. 


SEÑOR ELENA.- Con respecto a la estructura del Plan Estratégico de Acción, el señor Senador Cid 
consultaba a qué medida apunta o qué formas de ataque al problema prevé. Permítanme decir muy 
brevemente -porque los señores Senadores lo van a tener y podrán profundizar en él- que el Plan se 
basa en las claves que mencionaba con anterioridad. Básicamente apunta a capturar más mercados, 
aumentar la oferta, dinamizar las cadenas en lo interno y profundizar en un proceso de innovación. En 
ese sentido, estableció cuatro programas: Programa Mercados, Programa Valor Ovino, Programa 
Cadenas y Programa de Innovación + Inclusión, dentro de los cuales se desarrollan diez proyectos 
concretos. En el Programa Mercados, hay tres proyectos, y sobre el primero, que se denomina 
“Accesos a mercados estratégicos - carne”, estuvimos hablando hace un rato el grupo gestor y los 
participantes del Plan, y motivó la interacción con las autoridades competentes, como el Ministerio de 
Ganadería y Pesca y la Cancillería, para tratar de avanzar en ese proceso en los mercados clave. 


Con respecto a este punto, quiero decir que la carne ovina sufrió más el problema de la 
aftosa que la carne vacuna. A partir de 1995 quedamos libres de aftosa sin vacunación, lo que nos 
permitió tener acceso prácticamente a todos los mercados del mundo, con carne con y sin hueso. 


Cuando en octubre del año 2000 tuvimos el primer episodio de aftosa, se salió mediante la 
receta del rifle sanitario en la zona de Artigas y demás -como los señores Senadores recordarán- y el 
país estaba en proceso de recuperar nuevamente, para la mayoría de los mercados, el estatus de libre 
sin vacunación. En abril de 2001 se dio un episodio más grave que afectó a Soriano, Colonia y toda la 
Cuenca Lechera, que llevó a un proceso de vacunación, por lo que el Uruguay hoy es libre de aftosa 
con vacunación. Aunque para la OIE, en lo que tiene que ver con la carne con hueso o sin hueso, es lo 
mismo ser libre sin vacunación, para muchos mercados no lo es. La OIE -inicialmente Oficina 
Internacional de Epizootias y ahora Organización Mundial de Sanidad Animal- es un organismo de 
referencia en materia sanitaria a nivel internacional, pero sus estipulaciones o normas no son 
mandatorias. Quiere decir que los países pueden tomarlas, seguirlas o tener sus propias normas. La 
mayoría de los países, sobre todo en el hemisferio norte, hacen una distinción entre el animal libre sin 
vacunación y el libre con vacunación, en lo referido al hueso y también a las menudencias. 


Con respecto al tema del hueso, la carne vacuna en el mundo se comercializa, básicamente, 
no como venta regional -a Brasil o a Argentina- sino a los mercados del hemisferio norte, y 
principalmente es toda sin hueso por un tema de producto y de flete. En cambio, con la carne ovina 
hay mucha comercialización que se hace con hueso. En muchas partes, el consumidor todavía está 
habituado a ese consumo de carne con hueso y, por esa razón, la restricción ha afectado más al ovino 
que al vacuno. Por lo tanto, se espera una apertura y existe la posibilidad de convencer a algunos 
mercados clave o ir con la argumentación que nos da la propia OIE. Con ese fin, se han confeccionado 
expedientes para la Unión Europea, con toda la base técnica, y se reconoce que en ese aspecto 
estamos bien, pero de todas formas hay un tema de definición. 


El segundo proyecto en el Programa Mercados tiene que ver con el aumento de demanda 
interna de carne. Es un tema que se ha tratado largamente. Hay consumo en los establecimientos del 
interior y también a nivel urbano rural, pero cuando llegamos a Montevideo constatamos que el 
consumo es mucho menor, por lo que las campañas han apuntado a mejorar esta situación, por 
ejemplo, a través de los cortes australianos. Asimismo, mantuvimos reuniones con la Unión de 
Vendedores de Carne y con cadenas de supermercados, a fin de analizar su disposición con respecto 
a estos asuntos. También habrá que determinar cómo solucionar el tema de la estacionalidad de la 
oferta, con el cual los representantes de los frigoríficos estamos sensibilizados. En definitiva, el 
mercado interno siempre será menor frente a la posibilidad de crecer a nivel internacional, que 
obviamente es nuestra estrategia número uno. 


El tercer proyecto dentro del Programa Mercados pretende lograr un mejor acceso y 
posicionamiento de lana en los mercados internacionales; a ese respecto hemos mencionado los casos 
de Estados Unidos e India. 


El Programa Valor Ovino contiene un proyecto de Difusión del Negocio Ovino; en este punto 
debo decir que, en mi opinión, el público objetivo es el productor. Si mal no recuerdo, se han hecho 
doce rondas de presentaciones tripartitas, en las que han participado el SUL y los distintos sectores de 
la carne y la lana en diversas ciudades y, como conclusión, se ha publicado un libro que tengo en mi 
poder y que entregaremos a los señores Senadores. He mencionado que esas presentaciones eran 
tripartitas, pero una pata muy importante eran los propios productores que hacían su presentación 
frente a sus compañeros y colegas para mostrar cómo habían atacado el tema y logrado el éxito en los 
más variados sistemas de producción. En este libro se recogen once casos exitosos, básicamente con 
lo que cada uno ha hecho para obtener un buen rendimiento y, en todos ellos, los productores llegaron 
a la conclusión -ratificada la semana pasada durante la presentación del libro en la Cámara Mercantil- 
de que este rubro es rentable y útil, tanto por sí solo, como combinado con el vacuno o en las distintas 
formas de producción. Esto quiere decir que el proyecto de difusión del negocio ovino ya ha tenido 
ejecución en un momento clave, porque se trataba de posibilidades de encarneradas y demás. En 
definitiva, este libro es un resumen de todo lo señalado. 


El quinto proyecto dentro del segundo programa se relaciona con la Valorización de las 
Lanas Uruguayas, las diversas formas de mejorar su comercialización y darles valor agregado. 


Por otro lado, en el Programa Cadenas se atiende a la expansión de la producción del 
cordero, sobre todo del cordero pesado, porque se considera que es un producto que el Uruguay debe 
tratar de priorizar. En este rubro se ha logrado una excelente inserción en el mercado internacional, lo 
que ha permitido -como dije al principio- cambiar la forma de producción del ovino en nuestro país; 
actualmente, el ovino se inverna, hay invernadores de cordero y existen marcas a nivel internacional 
que equiparan al cordero uruguayo con el neozelandés e, incluso, lo colocan por encima del 
australiano. En definitiva, se trata de aumentar ese programa por distintas vías. 


El Proyecto 7 es el de “Fortalecimiento de la Cadena Textil”. 


Dentro del “Programa Cadenas”, la “Mejora del Entorno Competitivo” apunta a lo que acaba 
de mencionar el ingeniero. 


Por último, dentro del “Programa Innovación + Inclusión”, hay un Proyecto 9, “Innovación y 
desarrollo en las cadenas de producción”, que tiene que ver con la forma de incidir en ellas y el 
Proyecto 10, “Apoyo a pequeños y medianos productores”, que trata de priorizar la cohesión social. 


Todos estos proyectos están en marcha. A esos efectos, tenemos un coordinador que hace el 
seguimiento correspondiente y hay distintos grupos que participan de cada uno. 


El Plan Estratégico de Acción cubre el período 2009-2015; es decir, estamos en el comienzo, 
por lo que creemos que se ha estado haciendo bastante. El propósito de esta visita es comunicar a los 
señores Senadores las distintas actividades que se están llevando a cabo. Hay temas concretos que 
pueden llegar a pasar por este ámbito, pero no traemos un planteo formal y concreto para llevar 
adelante, sino que simplemente les decimos que las acciones se están haciendo en paralelo y que en 
algún momento puede suceder algo que requiera una instancia legal. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Este intercambio de ideas ha sido realmente importante, pero simplemente 
quiero hacer una pregunta. 


Me interesa saber cómo está en este momento el tema del acceso al crédito para el sector - 
sobre todo teniendo en cuenta que ustedes tienen la visión del SUL y están en contacto con los 
productores a diario- fundamentalmente para el pequeño productor, porque el más grande a veces 
tiene diversificación en la matriz y, por tanto, hace agricultura, ganadería, en fin, tiene otras 
posibilidades. 


Solo es una consulta que les hago, ya que en el futuro ese tema puede estar muy 
relacionado con políticas a llevar a cabo en cuanto al acceso al crédito, y sería importante saber de qué 
tipo y en qué condiciones se tendría que implementar. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- La verdad es que después de todo el proceso de endeudamiento que 
tuvieron los productores, tratan de no ingresar demasiado a los bancos porque, como sentencia el 
dicho, “el que se quemó con leche”, en este caso “ve la oveja y dispara”. Entonces, no hay una gran 
demanda de créditos para estos fines, pero sí están los otorgados por el Banco República para 
mantenimiento de stock, aunque no son muy utilizados. Diría que más bien funcionan los adelantos con 
la industria -tanto de lanas como de carnes- y consignatarios. También funciona el sistema cooperativo, 
que es el medio que utilizan muchos productores para financiarse. 


Lo cierto es que hoy el problema del rubro ovino en general no está en el crédito, pero quiero 
comentarles que el último proyecto que nombró el contador Enrique Elena es muy importante, estamos 
trabajando mucho en él y está vinculado con el pequeño productor. No debe haber otro sector que 
tenga más cantidad de pequeños productores que el ganadero, en general el ganadero-ovejero. Son 
pocos los que conocen esta realidad, probablemente porque están más dispersos en el territorio 
nacional y más lejos de los centros poblados, pero son miles los pequeños productores que funcionan 
con empresas pequeñas. Muchas veces observamos que ese aislamiento del productor va en contra 
de su mejor desempeño. Hay muchos ejemplos en el país de casos en que a los productores, en 
proyectos, con un asesoramiento técnico y un acompañamiento de sus pares productores, una vez 
resuelto el tema comercial y cuanto mayor sea el número de incógnitas que les resolvamos, mejor les 
resulta su proceso productivo. Uno de los objetivos de este plan estratégico es la inclusión de 2.000 
nuevas familias al rubro ovino; nosotros estamos trabajando para que eso se lleve a cabo por la vía de 
proyectos. Muchos de ellos tendrán que ver con la producción de carne de cordero, otros con el 
cordero pesado y otros con la producción de lana fina en algunas zonas del país. Les comentamos que 
en Cerro Colorado, en la estación experimental, el SUL está comenzando la construcción de una 
represa que nos va a permitir investigar lo que tiene que ver con el riego en pasturas, tanto por 
gravedad como por aspersión. Creemos que con pequeñas áreas estratégicas en establecimientos 
pequeños y medianos vamos a poder investigar y sacar conclusiones para apurar el proceso 
productivo e incrementar la productividad, que es lo que necesita la gente para vivir mejor. Esta es la 
línea a seguir y, en lo que tiene que ver con los financiamientos que mencionaba el señor Senador 
Saravia, debemos decir que están funcionando con las Intendencias del interior. En la actualidad, estos 
organismos funcionan como una especie de “revolving” de bancos, porque en el inicio financian las 
pasturas y los primeros ovinos al productor, el que luego va pagando con producción. Lo mismo ocurre 
en Canelones, donde hay programas que funcionan de esa manera. Por nuestra parte, creemos que 
este es un buen mecanismo de iniciación para los jóvenes rurales. 


Antes de despedirnos, quisiera entregar una copia del Plan Estratégico del Rubro Ovino a 
cada Legislador, también el libro “El negocio ovino del Uruguay” y un dossier de la Promoción 
Internacional de las Lanas, llevada adelante por la Federación Lanera Internacional, cuya contraparte 
nacional es la Cámara Mercantil de Productos del País, y el SUL es miembro asociado. Este dossier, 
que solo se encontraba en inglés, pero que se ha traducido al español -y este es un trabajo que se ha 
hecho en nuestro país- está acompañado de un DVD sobre la promoción internacional de lanas, 
realizado en los últimos meses. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de los representantes del Grupo Gestor del Plan 
Estratégico Nacional del Rubro Ovino. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 16 y 18 minutos.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


